
La participación de la mujer 
en la actividad económica 

segunda parte1 

A. In traducción 

Las teorías corrientes sobre particip a­
ción laboral fem enina atribuyen las va­
riaciones en ésta a factores tales como el 
estado civil, la edad de los hijos, la edu­
cación, el ingreso y la relación con el j efe 
del hogar. Este conjunto de variables 
ex plica, sin embargo, una porción 
mínima de la variación en actividad la­
boral entre mujeres colombianas, cuando 
se aplica a una muestra representativa d~ 
toda la población femenina con expe­
riencia laboral. Tal es la conclusión más 
importante de la primera etapa de la in­
vestigación realizada por FEDESARRO­
LLO sobre determinantes del trabajo de 
la mujer2

• 

Análisis posteriores sobre la metodo­
logía y las características de la población 

La invest igación delineada e n e ste informe especial 
es un resumen de la parte final de l estudio que 
sobre el tema realizaron los inves tigadores de 
FEDESARROLLO, Ceci lia de Rodríguez y Alejan­
dro Angula. 

2 
Una descripción más completa de esta fase inic ial 
de l trabajo fue publicada co mo informe especial en 
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estudiada señalan diferencias fundamen­
tales entre categorías de mujeres, dife­
rencias que p odrían producir el bajo 
poder explicativo de las variables arriba 
mencionadas cuando se las aplica a la 
población femenina en su totalidad. En 
primer lugar, el modelo utilizado como 
instrumento de análisis fue tom ado de 
investigaciones realizadas en sociedades 
a lt amente industrializadas, donde un 
gran porcentaje de la mano de obra se 
encuentra integrada al proceso de mo­
dernización. En segundo lugar, un estu­
dio m ás detallado de las mujeres que 
trabaj an en el país, permite detectar un 
alto grado de heterogeneidad, no sólo en 
cuanto a tipo de ocupación y sector de 
procedencia dentro de la sociedad, sino 
también en cuanto a actitudes y motiva­
ciones al trabajo. En estos t érminos se 
puede hablar, dentro del conjunto de 
mujeres que trabajan, de una mujer mo­
derna y una mujer tradicional. Para la 
mujer moderna - m ás próxima en sus 
orientaciones sico-sociales al tipo do­
minante en los países industrializados­
las esferas del hogar y del trabaj o se 
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encuentran di ferenciadas con nitidez; las 
exige ncias asociadas con sus responsabi­
lidades familiares t ienden a excluír a 
aquéllas de su rol ocupacional, especial­
mente si t iene la resp onsabilidad de es­
posa y m adre , y si se encuentra en las 
primeras fases de su período reproduc­
tivo . En consecuencia, la mujer m oderna 
percibe el trabajo com o una alternativa 
de realización personal, alternativa que 
limi ta, al m enos en principio , su capaci­
dad de dese mpeño do méstico. Más aún, 
pues to que la experiencia ocup acional 
tiende a definirse en términos de voca­
ción y carrera - y por tan to, el envolvi­
miento labo ral tiende a ser perm anente­
la disyuntiva hogar-trabajo se plantea de 
manera especialmente clara a la muj er 
m oderna. 

Para la muj er tradicional en cambi o , 
n o existe conflic to de ro les entre trabajo 
y hogar; de hech o , en muchos casos sus 
obligaciones do mésticas se con funden 
con su trabajo p ro du ctivo . La actividad 
económica no es pues percibida com o 
una alte rn ativa , sino com o un a prolon­
gación natural de los deberes familiares . 
Por lo dem ás , la ausencia de un sentido 
de vocación y carrera con t ribuye a de fi­
nir el trabajo como una actividad transi­
toria, lo cual re duce - si cabe- la tensión 
en tre ex igencias hogareñas y ocup acio­
nales . 

Aho ra bien, el m odelo corriente p ara 
explicar la p art icipación laboral fem eni­
na parece se r aplicable t an sólo al tip o de 
mujer moderna: en esencia, t al m odelo 
con cibe el grado de par ticip ac ión como 
r es ult an te de estímul os encon trados 
sobre la muj er, algunos de los cu ales 
(educación, ingreso o status ocupacio nal) 
inciden sob re el cost o de oportunidad de 
no trabaj ar, al p aso que otros (es tado ci­
vil , ed ad de los hij os , relac ió n de paren­
tesco co n e l jefe de hogar) determ inan el 
costo de oportunidad de participar en el 
m ercado laboral. Naturalm en te, tales fac-
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tores pueden repercu tir de m anera signi­
fi cativa y con alto poder discriminatorio 
sobre el grado de ac tividad labo ral, so lo 
en la m edida en que trabaj ar o abstenerse 
de hacerlo constituyan y sean percibidos 
corn o genuinas alternativas . Pero es tas 
dos circu nstancias, según se dij o , t ienden 
a ser m ás comunes entre las muj eres 
m odernas que en t re las tradicionales. 
Puede pues esperarse que el m odelo o r­
todoxo tenga m ayo r validez entre las 
primeras que en tre las segundas. 

Del análisis anteri or se desprende la 
necesidad de considerar separadam ente 
la inciden cia de los diversos es tímulos 
sobre la participación laboral entre las 
mujeres tradicionales y las modernas. 4 

Aun cuando no se disp one de in fo rma­
ción directa sobre los valo res y actitudes 
de las encuestadas, es posible sugerir un 
criteri o altern ativo para segm en tar la 
mues tra. Según se acep ta generalmente , 
la educación fo rm al es uno de los prin­
cipales mecanism os de transmisión de va­
lores y ac titudes modernas, especial­
mente en los tram os superio res, donde la 
incidencia de patrones cultu rales de so­
ciedades industrializadas es m ayor. Por 
tanto , la educación formal const ituye 
uno de los mejores criterios para estrati­
ficar la muestra y separar el grupo de 4 
mujeres m odernas de las tradicionales . 
La separación de los conjuntos permite 
en la segunda p arte del t rabaj o plan tear 
la mayor aplicabilidad del m odelo al 
sec tor moderno, dando as í una explica­
ción p arcial de los resultados ob tenidos 
en la primera fase . 

B. Metodología 

Dado el poco conocim ien to qu e se 
tiene sobre el nivel edu cativo de la mujer 
moderna dentro de nuestra sociedad , se 
consideraron tres div isiones en la mues­
t ra de muj eres que t rabaj an (cuad ro 
IX-1) . De la prim era divisió n, A, se o b-
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CU ADRO IX - l 

ESTRATIFICACIO N D E LA MUESTRA POR NIVEL ES EDUCATIVOS 

Clas ificac iones Subgru pos 

A l o . Inc lu ye a to das las muje res sin edu cació n o con pr imaria 111· 

com ple ta. 

2o . Incluye a todas las demás mujeres de la mues tra. 

B 3o. Inclu ye a todas las mujeres sin edu cac ió n o con prim ari a comple­
ta. 

4 o. Inc lu ye a todas las demás muje res de la muestra. 

e 5o. Inclu ye a t odas las mujeres . sin <·ducación has ta secu ndaria in­
completa . •• 6o. Inclu ye a to das las demás muje res de la mues tra. 

Fut' ntc : " Part ic ipac ión de la muj e. r e n la ac tividad económica", Informe Final, FEDESARROLLO, 
1974. 

t iene e l primer subgrup o fo rm ado po r las 
muj eres sin ninguna edu cación o co n 
primari a in com ple ta, y e l segun do sub ­
gTupo, que incluye a todas las demás . De 
la segunda división, B, se ob tiene e l te r­
ce r subgrupo, form ado p or aqu ell as 
mujeres cu ya edu cación va desde ningu -

•na has ta primari a completa y un cu arto 
subgrupo con to das las muj e res res tan tes. 
De la tercera división , C, se o b t iene el 
quin to subgrup o de m uj eres con un nive l 
educat ivo que alcanza has ta a lgunos años 
de secundaria y el sexto subgrupo con 
todas las dem ás muj eres de la mues tra . 

A cada subgrup o se aplicó el modelo 
lin eal de regres ió n múltiple u t ilizad o en la 
primera par te para la mu estra en general. 
Es te modelo explica el trabaj o ele la mu­
jer, medido co mo núm ero de horas tra-

-e . bajadas se manalm ente, en func ión de l 
número de hij os m enores de c in co a ños , 
de:! es tado civil , del parentesco con el 
je fe de la familia , del nive l edu cac ional, 
del status migra to ri o, del ingreso y de su 
posición ocup acion al. 

El an{Ji sis se hizo para e! p aís en ge­
n eral y para cada una de las sigu ien tes 
reg10 nes: 

l. Región Atl án t ica : Guajira, Magd a­
len a, Cesar, A tl ántico, Bolíva r, Sucre y 
Có rdo ba . 

2. Región Ori en tal: Cundinam arca, 
San tander, Norte de Santander y Me ta . 

3 . Región Bogo tá : Se refiere al Dist ri ­
to Especial. 

4 . Región Ce ntral: Departamentos de 
An tioqui a, Caldas , Quindío , Risaralda, 
Huila y T olim a. 

5. Región Pac í fico : Chocó, Vall e del 
Cau ca y Nariñ o . 

C. Resultados 

Para e l total del pa ís y p ara Bogotá 
D. E., la es trat ificac ión de la muestra p o r 
niveles de edu cación, n o aum entó sus-
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tancialmente la capacidad explicativa del 
m ode lo en ninguno de los subgrup os 
considerados . Es probable que en es tos 
casos la heterogeneidad de la sociedad 
exij a criterios m ás complejos para 
identificar grupos hom ogéneos de muje­
res. Sin embargo, para las otras regiones 
analizadas individualm ente y en forma 
conjunta se cumple la hipótesis de la 
m ayor capacidad de explicación del 
m o delo en los grupos m odern os, identi­
ficados com o los más educados. En el 
cuadro IX-2 se presentan los incrementos 
en explicación obtenidos al aplicar el 
m ode lo a cada uno de los subgrupos de 
la muestra. Al excluír a Bogotá se obser­
va que el m ayor aumento en la explica­
ción (20%) corresp onde a l sexto subgru­
po , confo rm ado por las mujeres más 
educadas de la muestra, aquéllas con 
secundaria completa o con estudios p os­
teriores. El segundo incremento m ás alto 
( 5%) corresp onde al grupo menos educa­
do co mpuesto por aquellas mujeres sin 
ninguna educación o con primaria in­
completa. Para los otros subgrupos el 
aumento es menor, y para el segundo, 
qu e corresp onde a muj eres sin educación 
o has ta primaria completa , la explicación 
decrece al estratificar la muestra. No 
puede hablarse de una clasificación Óp­
tima del conjunto de mujeres que traba­
jan, ya que los mejores resultad os corres­
p o n d en a distintas divisio nes de la 
muestra. 

En conclusión, el modelo sólo dá re­
su! t a d os aceptables comparados con 
otras investigaciones, para el grupo de 
muj eres modernas. Sin embargo, este 
subgrupo sólo representa el 4%, aproxi­
madamente, de la muestra total, quedan­
do un 86% restante de mujeres, para las 
cuales su decisi ón de trabajar depende de 
factores no considerados en el instru­
mento estadístico utilizado para el aná­
lisis. En esta form a, se explican los re­
sultados poco satisfactorios de la primera 
fase del estudio. 
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Sin embargo, el hech o de que p ara el 
grupo m enos educado también se obtuvo 
un incremento en la explicación relati­
vamente imp 01:tante, permite sup oner 
que en algún grado se detec tó un grup o 
homogéneo que puede asimilarse al con­
junto de mujeres tradicionales. En base a 
estos resultados puede plantearse la hi­
pótesis de que en el mercad o laboral 
existe un secto r de mujeres m odernas, 
conformado por aquellas m ás educad as 
dentro de la sociedad, que se compo rtan 
respecto al trabajo en forma similar a las 
mujeres en las sociedades industriali­
zadas. A su vez en el sector m ás b ajo de 
la escala educativa se identifica otro 
grupo relativamente hom ogéneo, el de lae • 
mujer tradicional, p ara el cual el m ode lo 
no parece adecuado. En este caso se su ­
giere considerar variables ligadas a fac­
tores culturales que puedan t ener esp e­
cial importancia en los estratos no inte­
grados al proceso de m odernización. Fi­
nalmente puede hablarse de un grup o 
intermedio sobre el cual lo único que se 
conoce es que no pertenece al conjunto 
de las mujeres modernas ni al de las 
mujeres tradicionales, p orque al agregar-
se a uno u otro subgrupo decrece la ex­
plicación obtenida con el modelo . Antes 
de proceder a nuevos análisis estadísticos• 
se recomienda conocer la composición 
misma de este grupo con e l fin de plan ­
tear hipótesis sobre su p osible comp orta­
miento. 

D. Factores explicativos 

Para el promedio de las regiones y p a-
ra el total del pa ís, las variables que ex­
plican en m ayor grado el trabajo de la 
mujer moderna son la p osición ocupa­
cional y la relación o parentesco con e l • 
jefe del hogar. Su decisión de trabajar 
está relacionada con su p osición dentro 
de la familia pero se observa un comp or­
tamiento diferente entre las mujeres m ás 
educadas y el resto de la población fe-
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CUADRO No. IX - 2 

INCREMENTOS EN LA CAPACIDAD EXPLICATIVA DEI. MODELO EN 
LAS S REGIONES DE L PAIS 

Incn:mcnto en la t:xp licación 

Región División Subgru- !u. 2o. 3o. 4-o. 5o. 6o. 
de la pos Subgru po Suhgrupo Subgrupo Subgrupo Subgrupo Subgrupo 

mu es tra 

A l o. 0.02 
2o . - 0.05 

B 3o. 0.00 
COSTA 4o. o. 13 
ATLANTICA 

e 5o . 0.00 
6o. 0.23 

A l o. 0.05 
2o. 0.01 

B 3o. 0.04 
ORIE NTAL 4o . 0.07 

e So. 0.0 1 
6o. 0. 17 

A l o . 0.0 1 
2o. - 0.09 

B 3o. 0.01 
BOGOTA D.E. 4o. - 0.16 

e 5o. 0.02 
6o. - 0.01 

A lo. 0.03 
2o. - 0.03 

B 3o. 0.03 
l.ENT RAL 4o . -0.06 

e 5o. 0.0 1 
6o. 0.09 

A lo. O.O R 
2o . - 0.02 

ll 3o. 0.07 
PACIFI CO 4o. 0.0 1 

e So. 0.02 
6o. 0.3 1 

Incrc::mcnto pro mt.· dio, lodas las rt'gioncs X= 0.04 X= 0.04 X =0.02 X = 0.002 X = 0.004 X = 0.16 
l ncrt:'m('nto promt:diu excluyendo Bogotá x =o.os X= 0.0 3 X = 0.03 X = 0.04 X = 0.0 1 X = 0.20 
Ful'ntc: ln ffHmt: final 'Participación de la muja l'n La acti11idad econó mica. FE DESARROLLO, 1974. 

menin a. En los grup os de men os edu ca­
ci(,n el mayor trabajo es tá e n relación 
inversa con e l grado de parentesco con e l 
jefe de famili a y aqu e llas muj eres que 
son jefes no prese ntan una m ayor ac ti­
vidad ; dentro de es te grupo las muj eres 
que trabajan un m ayor núm ero de h oras 
son las inqui linas o las par ientas m ás le­
janas de l jefe. Por e l con trar io , en el gru-

po de muj eres modernas se no ta un a mayor 
p art icip ac ión de la esposa y de la muj er 
jefe de hogar. Para las p rim eras, su m a­
yor cos to de opo rtunidad puede re tener­
las e n e l mercado a l cambi ar su es tado 
civil, y para las segu ndas es p os ib le que, 
dentro de su es trato, el ser jefe se ide n­
tifique co n el m ayor perceptor de ingre­
sos . 
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Con respecto a la p osición ocupa­
cional, su importan cia radica en la última 
relación que p or definición existe entre 
las horas trabajadas y la p osición que se 
ocupe dentro de una ac tividad. Dentro 
del grup o de muj eres m odernas, el tra­
bajado r p or cu enta propia es el grup o 
más ac tivo , al cual prob ablemente co­
rresponden las profesionales indepen­
dientes. 

Las mujeres casadas trabajan m en os 
que los o tros grupos y las mujeres solte­
ras de los grupos educados trabajan un 
menor número de horas que aquéllas de 
o t ros estratos, probablemente p or una 
mayor p ermanencia en el sistema edu­
cativo . 

La poca importancia de la fecundidad 
sobre el trabajo de la muj er en los grup os 
modernos puede obedece r a la disponi­
bilidad de p agar ayuda extra en las lab o­
res del h ogar. Algunos es tudios realiza­
dos en Colo mbia, señalan que a medida 
qu e se asciende en la escala social, la 
reducción en el núm ero de miembros en 
la unidad familiar se vé compensada p or 
el increm ento de perso nas asalariadas al 
servicio de la famili a. Por lo tanto , para 
aquellas muj eres integradas al proceso de 
industrialización y p ara las cuales la f e­
cundidad debería ser una variable imp or­
tan te, se presenta una comp osición fa­
miliar que anula dicho efecto. 
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E. Conclusión 

El estudio de los determin antes del 
trabaj o de la mujer en Colo mbia no 
puede utilizar como instrumento de 
análisis metodologías de países avanza­
dos, ya que sólo una mínima p arte de 
nuestra p oblación se ajusta al esquem a 
de val ores de la muj er que part icipa de 
un proceso de moderniz ación. 

Parece más adecu ado considerar varios 
tipos de mujeres para las cuales ex ist en 
estímulos y ac titudes diferentes con 
respecto al trabaj o productiv o . Por un 
lado se debe estudiar el grup o de muj eres 
modernas p ara las cuales exist en m éto­
dos o rtodoxos de análisis. En fo rm a in­
dependiente es recomendable analizar el 
comportamiento de la mujer tradic ional 
utilizando instrum entos analíticos más 
adecu ados al. esquem a de valores dentro 
del cual se ubican. Finalm ente, el grup o 
de muj eres que se ha llamado interm e· 
dio, merece un estudio esp ecial que de­
termine quiénes so n, de que es trato 
socio-económico proceden y dónde se 
ubi can den tro del m ercado de t rabaj o 
fem enino . Sólo en esta form a puede lle­
garse a formular m odelos de comp orta- 4 
mi ento que permitan determinar los fac­
t o r es ex plic a tiv os de su ac tividad 
económica. 




